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"'̂ ' «Correo de Ultramar» periódi 
J^^Paiistomtmos las siguientes 
l̂ '̂s de an articulo que inseita 
„ ® 1̂ Egipto reftireute á los re 

so-
racur 

Con que se puede contar para id 
^"'eiisadeipíis. 

DECURSOS DEFENSIVOS. 

|̂ > provincia dt-l bajo Egipto, que 
I ^loásrica, es A nasmo tiempo 

î̂ 'í más »s,.ue.-sta está á los ati 
^̂ '•s del enemigo, y se presta mé-
Z*̂  lUe Us otrcis á una resistencia 
J["'<^»gaJa. Puede aticarse fácil-

^^U por la oustd y por el canal. La 
,j '<! 1 Meditet raneo, en efecto, tie 
., .**"• extensión de 300 Icilónoetros 
y ^e añude la costa del mar Rojo 
j ̂  Canal de Suez, se llega á un to-
j^ ''«550 kilómetros en el b .jo Egip 

• ^oojoel país no tiene marina, no 
I 'le oponerse á un desembarque. 
'̂̂ 1̂  puntos más importantes de la 

b''''»>lel Mediten áüeo, AU-jandria, 
^^^eite y Damiette, están fortifica-
.̂N pero no pueden resistir á la ar 

El 
<̂i inglesa. 

. '̂ 1 enemigo un;» vez desembarca-
?' tiene por objetivo natural la ca 

j^'ftUel pais, el Giiro, que domina 
^^«lUradi, del alto y medio Egipto y 

'le confluyen todas las vías do co 
Q "^«aciój por tierra y por agua, 
g ." ^^tas condiciones, el ejército 
^P ' io dtbe maniobrar de manera 
f ? ^"bi'a el Cairo, ast^gurándose la 

'•'adtt h ici^ el Niio superior. 
Ij T^^siiidifereiit'! para el invasor 
^^ «üción dt:.! punto ó puntos de 
^^^•^'íibjrque, debiendo tentr en 
^^Ota Usficilidades más ó menos 

^ '̂'>a«s que ofrezca la marciía so-
Mi ''^°' El desembarque en Ro-
(¡g, y Damiette, por ejemplo, ofre-
^ Ventnj I de asegurar inmediit* 
te I* pO'isión de un» ¡mporlan-
Po^^r'^"* " " tuazo del Nilo; p' ro 
„ <*' coiitrario, el camino del Gai-
^bsr * ii,ofieciendo una í-é-ie de 
si .,,̂ ^^"'08 l.,3 Canales del Delta, y 

impracticable en la época d« 
*>i(lo 

¡^ '=''«cid,";s, de! 15 de agosto bl 15 
g| '''^^'Quíbi-e. S. Luis, que cometió 
(p '*"0(' tje d.semb rcar en D miet 
fis't bloqueado tres raes s en 
del P^^''»ción por h a alt^s aguas 
tl),j. '"' Terminada la crecida, roar-

'^''os d ** ^' ^^ ' '^° ' ^"^^ '® detuvo 
(Jj A ^ " 8 meses más el ancho cnml 

"̂ús*^ ' ^ " " ' ^^ '̂̂ ^^ P *̂" ^^®"*^ ^*^ 
t i • 

espr'^''""°o de Alejíndria al Cairo 
qi,„j^*-"*"^«b'eentodo tiempo, por-
itUjjj'. '̂̂ ^ '* '"^""^ ^^ ^*^^ terrenos 
ob^^J i"*- Of'ece, no obstante un 
gip „|̂  ** ^̂  ^^ño, y es que puede exi-
4e a, ^.'^^ •*«' N.ilo, de 1.200 metros 
te iJ ./* <̂ *̂ rca del Cairo, enfreü 

ejército egipcio apostado en 

' a otra orilla. El ejército francés si
guió • ste camino eu 1798, mandado 
por Bonap >rte, mientras que la flo
ta encargada de tos víveres remon
taba el brazo de Rossette, mante
niéndose á la altura de las tropas. 
Ny fué necesario el paso del rio á 
viva fueiza, porque los mamelucos 
c^metieion la f.itti da presentir la 
batalla á los franceses eu la orilla iz 
quierda, supiimiendo asi el obstá
culo más peligroso quj podian opo 
ner^es. Los ii)gieses no teadrán esta 
buenafurtuna. Parece que encuen
tran obiiáoulos para salir de Al jan 
dríd, sob" e todo en el l^go Mariut que 
cubre ê -ta ciudad al Sur. Este lago, 
deSfCidotíl siglo illtimo, estaba sep i 

rado por un duque del ligo Abukir 
que comunica con el mar. Los ingle 
ses por primera vez on 1801 en su 
espedición contra los fninceses y 
otra vez en 180? en su alaque con. 
tra Alfjinlria rompieron el dique y 
llevaron las aguas del mar el l9go 
Mariutque no se ha vueltoádesecar 
después. Entonces les era favorable 
este obstáculo, pero hoy se vuelve 
contra tilos. Los egipcios, aprove
chándose hábilraent>i del terreno, 
han f'irtificado cerca de Kafr Düar, 
la estrecha lengua de tierra que hay 
entre este lago y el canal Mahmudic. 
Han cortado también el canal, lo 
que les permite privar de agua dul
ce á Alejandría ó inundar el campo 
de las inmediaciones. Su posición^ 
que á la izquierda, se apoya en el 
lago M.triui, y á la derecha en la 
inundación, parece inatacable de 
frente. Puede ser envuelta por un 
cuerpo de ejército que vaya de Abu 
kir ó de Rjsette, franqueando el ca 
nal Mahmudie más al Sur. 

En realidad, el punto de partidit 
más veni'ijoso para la marchi sobre 
el Cairoes Isiaaili» en<l canal ma 
rítimu. Alejandiia está á 190 kiló
metros del Cairo.- pero Ism lilia es
ta á 150 solamente. El camino de 
Inmailia al Cairo evita también os 
tvirtenos inundados, y ademá>^ no 
presentí el obstáculo del rio. Ei ca 
rnino de Suez al G lii o, por otra par
te, piesenta las mismas ventajas y 
ts más corto todavía (130 kilóme 
tros) pero está en medio de un de
sierto sin agua y es por lo tanto más 
difícil de atrdvesu. El camino de 
líimuilia al contrario, atraviesa una 
rica campiña, tiene una vía (érrea 
doble y el canal de agua dulce deri 
vado d.-l Nilo. Este canal puede ser 
cortadc por los egipcios, pero es fá 
cil conservar alguna agua si los in 
geses la sostioneo por medio de di
ques provisionales en Suez y on di 
f. rent'S puntos del canal. Además, 

1 á 50 kilómetros delsmaiiia, se en 
' cuentr-iu canales de irrlg>ición del 

Nilo, v el »provisiouc.mieHto de 
agu >s está asegurado un<i vez alean 
zados los terrenos inundados. 

El camino de Ismailia es pues, el 

más ventajoso; razón por la que ba 
jo el punto de vista del ataque del 
Cairo solamente y fuera de todo otra 
consideración, tienen un gran inte 
res los ingleses en violar la neutrali 

{ dad del canal. Los egipcios lo han 
comprendido bien desde el comien 
zo de la crisis, y han respetado con 
la mayor escrupulosidad los privile 

i'l ̂ iosde! cuñal, quituirdoasi á Ingla
terra todo pretosto de intervención. 
Quiza los ingleses tengan el atrevi
miento de apoderarse del canal, y 
Europa sea bastante débil para no 
oponerse. 

La posicióii del ejército egipcio, 
en tales condiciones, seria menos 
ventiíjosa, porque se vería obligado 
á hacer frente al enemigo por dos 
puntos á la vez, y no sabemos si po 
drá operar con la rapidez y la segu 
ridad que tan necesarias son en ta 
les casos. No la faltan probabilida
des de éxito, sin embargo, porque 
las dosi columnas inglesas que parti
rán de Alejandría y del canal esta
rán separadas por el rio ó por la 
inundación, y el ejército egipcio dis 
pondrá délas vías férreas del Cairo 
y en particular de la linea de Alejan 
dría áZigazig é Ismailia, que le per 
mítiráo concentrar sus fuerzas con
tra una de las columnas inglesas. El 

, generil francés Celliard, que ocupa 
ba el btjo Egipto y el Cairo coa 
12.000 hombres, so encontró en 1801 
en una situación análoga. E-itaba se 
parado del resto de las tropas franca 
sas, mandadas por el generad Menou 
y bloqueadas en Alejandría por los 
ingleses. Debía resistir los ataques 
de los dos ejércitos enemigos que 
marchaban sobre el Cairo por dos 
caminos distintos. El primero, cora 
puesto de ingleses y de tuteos salió 
de Rosette y seguía la orilla izquíer 
da del rio. El segundo, formado de 
turcos, y mandado por el grao vizir 
iba de Siria. Habia atravesddo el de 
sierto de Suez, y se h «bia adelanta
do hasta Sdldgitíh y Belleíe (á 15 ki-

___̂ metrüs deZagrtzi<^). Los dos ejercí 
^•tos enemigos, alejados uno de otro, 

estaban separados además por el obs 
táculo de rio, y se les podría alean 
zir y bitir separadamente. El gene 
ral Be.Iiard dejó 6.000 hombres en 
el Cdiro para ocupar los fuertes y 
contener á los habitantes y con los 
otros seis mil salió al encuen
tro del gran vizir, pero se encon
tró con fuerzas muy superiores, 
y se batió en retirada hasta el Cairo, 
poco tiempo después estaba bloquea 
do por los dos ejércitos reunidos, 
viéndose obligado á capitular. 

En resumen la lucha será más ó 
menos larga para la posesión del ba 
jo Egipto, pero los ingleses conse
guirán ocuparla provincia y la capi 
tal del Cairo. Los egipcios se refugia
rán entonces en el alto Egipto y en 
el central después de h iber destruí 
do en su retirada los puentes y to

do el material de los caminos de hie
rro que pudieran utilizar los ingle
ses. 

En este segundo periodo de la gue
rra les será más favorable el tarre 
no. El valle es muy rico y cómodo 
para los abastecimientos gracias al 
Nilo. Está rodeado por el desierto y 
ofrece un campo muy vasto para las 
operaciones, puesto que sa desarro* 
lio total, del Cairo á Alejandría, lle
ga á 1.000 kilómetros. Los oasis del 
desierto líbico, y el desierto en ge* 
neral estarán siempre en su poder, 
porque los beduinos m se unirán 
nunca á los infieles, y son los üni-
eos que pueden proporcionar los me 
dios de atravesarle. 

En 1798, después de la conquista 
del Delta y del Cairo, fué destacado 
Desaix con un respetable cuerpo de 
ejército para apoderarse del vai'» 
hasta Assitan. Libró varios comba
tes y se vio obligado á emplear ua 
ejército entero para asegurar la com
pleta sumisión de esta región. Loa 
mamelucos recibieron refuerzos de 
la Arabia por el puerto de Koceir y 
el istmo de Coplas, viéndose los fran
ceses obligados á ocupar este puer
to. Es seguro que los ingleses se apo
derarán de él con «1 mismo fío. Pae<^ 
den tratar también de dirigir una 
espedición desde este ponto hacia el 
recodo del Nilo en Keneh y Coptas, 
á fin de someter más rápidamente 
ra provincia y de cortar ¿ los egip
cios la retirada hacia la Nubia y el 
Sudan. El año 1801, durante la gui» 
rra que terminó por la derrota d e 
las tropas francesas, los ingleses ocul 
paron el puerto de Koceir, y el 20 de 
julio, un mes después de la rendición 
del Giiro, desembircó alli el gener a 
Bird con 7.700 hombres de tropas 
de todas armas sacadas de la ludia. 
Se procuró 500 camellos para atra
vesar el desierto y l l^ar4Keoeh el 
1.0 de Agosto. Se embarcó ensegui
da en el Niio y se fu¿ al Cairo. Pero 
Napoleón, en su «Historia de la cam 
paña de Egipto,» hace notar que los 
franceses hablan evacuado ya e 
país, escepto Alejandría, y que las 
tropas turcas é inglesis estaban en 
el Cairo. Solo la influencia del gran, 
vizir permitió que los ingleses pu • 
dieran conseguir los camellos nece
sarios. El concurso de los árabes en 
las circunstancias actuales, es muy 
dudoso, por que la guerra para ellos 
tiene un carácter religioso. Se pue
de asegurar que harán el vacio eno 
torno de los ingleses y que envene
narán las aguas de los pocos pozos 
que sa encuentran en el camino. La 
marcha, sin embargo, por el recod -
de Coplas, es tentadora por los gran 
des resultados que puede dar: pero 
los ingleses, para h»cerla, se vériaa 
obligados á llevar á Koceir por otar 
tos camellos necesarios. Lt orgatüi-
zación de un convoy tan coiisidera-
ble exige una larga preparación A, 
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